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In Memoriam

Pedro Russi Sierra

Pedro Russi Sierra, nació en Puente Nacional el 6 de junio de 1934, fue Bachiller del Colegio Salesiano de la 
ciudad de Tunja y luego se graduó como médico cirujano de la Universidad Nacional de Colombia en el año 1959. 
Comenzó su vida profesional como médico en Cimitarra, donde ejerció por varios años.

Posteriormente, viajó a México en donde se graduó de especialista en pediatría de la Universidad Nacional Autónoma 
de México en 1963. En ese mismo año, se graduó de especialista en pediatría social de la Universidad de Antioquia. 

En 1971, empezó como profesor asociado de ciencias Clínico-Quirúrgicas de la Facultad de Salud de la Universidad 
Industrial de Santander. Desempeñó también cargos de coordinador de medicina, jefe del departamento de pediatría 
y director del departamento materno-infantil. Terminó su paso por la universidad como decano de la Facultad de 
Salud por 4 años. A partir de 1990, fue Secretario de Salud de Santander. 

Durante toda su vida profesional, además de ejercer estos cargos, se dedicó a prestar sus servicios como médico 
pediatra, en su consultorio y siempre ayudando a comunidades desprotegidas en Bucaramanga. 

Muy amablemente, me han pedido los directivos de Salud UIS y sus familiares, una breve nota “ïn memoriam”, 
debido a haber sido su colega y amigo por 46 años.

Desde el inicio de mi actividad como médico pediatra en nuestro Hospital Universitario Ramón González Valencia, 
en 1974, tuve la fortuna de tener el afectuoso recibimiento del gran colega, amigo y profesor Pedro Russi, junto a 
los inolvidables compañeros que me ayudaron en los primeros pasos en la docencia universitaria. Fui testigo de su 
dedicación a sus pequeños pacientes en el servicio de lactantes y de su incansable espíritu de enseñanza con sus 
estudiantes, que lo apreciaban por su sencillez y sentido práctico de la docencia. Posteriormente bajo su dirección en 
el Departamento de Pediatría de la Universidad Industrial de Santander, recibíamos no solo su guía, sino su apoyo 
en todas nuestras funciones.
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Tuve el honor de compartir muchas de las actividades de mi vida con él, no solamente en el campo de la profesión 
médica y en las largas faenas académicas, sino también en muchas actividades lúdicas inolvidables, como en la 
pesca, cacería y luego en el golf, que conservo como un recuerdo sempiterno, imborrable en mi vida y que con el 
paso del tiempo fortalecieron los sentimientos de amistad y fraternidad.

Pedro fue uno de esos amigos que han permanecido ligados a mi espíritu, gracias a que una vez retirado de su 
actividad médica y docente, tuvimos la oportunidad de reunirnos durante muchos años para compartir en nuestras 
reuniones sociales y en el juego recordando tantas historias y aventuras de nuestra profesión y aficiones comunes.

He tenido la oportunidad y el placer de estar cerca a su familia. Su esposa, compañera y cómplice de toda la vida 
Gladys Arenas de Russi, con quien compartió 54 años de vida; sus hijos Gladys Marcela, su esposo Alejandro 
Robledo, Pedro Fernando, su esposa Luisa Fernanda Santa, y sus adorados nietos, Natalia, Daniel, Pedro Nicolás y 
Santiago, fueron para él un motivo continuado de orgullo y satisfacción, en quienes se perpetúa su legado y ejemplo 
de vida, permanecerán para siempre con él a pesar de su ausencia física. 

Hasta siempre Hermano Querido, Id y Descansad en Paz.

Gerardo Gonzalez Vesga


